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ACTO  ÚNICO 


PRÓLOGO 


Aspillería  de  un  castillo.  A  la  derecha  atalaya.  A  la  izquierda  pri- 
mer término  mazmorras  con  puertas  practicables.  Al  foro  baran- 
dal que  da  al  mar.  Telón  de  mar  al  fondo.  Antes  de  levantarse  el 
de  boca  se  oye  á  lo  lejos  la  canción  del  gaucho. 


ESCENA  PRIMERA 

El  ALCAIDE  y  JAIME  al  fondo,  mirando  al  mar.  En  primer  término 
izquierda  PANCHO  en  actitud  de  profunda  tristeza,  sentado  en  un 
banco  de  piedra.  Los  presos  cantan  dentro.  A  lo  lejos  se  oye  fragor 
de  lucha,  estampidos  de  cañón  mezclados  con  la  melancolía  de  las 
canciones  de  los  presos 

Música 

Un  PRESO      (Dentro.) 

Atalaya  gigantesca 

del  castillo  de  las  Águilas, 

tan  dura  como  mis  penas, 

tan  triste  como  mis  lágrimas. 

Aunque  es  tu  altura  tan  grande 

mayor  es  la  de  mi  alma, 

atalaya  gigantesca 

del  castillo  de  las  Águilas. 
Otra  voz  Alegría  de  vivir, 

alegría  de  soñar, 
sin  tener  que  despertar 
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ni  tenerse  que  dormir. 
Sueño  de  mi  amor 
tú  eres  realidad; 
yo  sueño  que  sueño 
con  mi  libertad. 

Recitado  sobre  la  música 

Alc  Ve,  Jaime,  ese  cielo.  Parece  que  arde, 

es  rojo  de  sangre  su  rojo  arrebol, 
ya  cesa  la  lucha.  Ya  muere  la  tarde, 
antes  murió  el  hombre  y  ahora  muere  el  sol. 
Observa  ese  cuadro  qué  pánico  infunde; 
contempla  el  encono  de  raza  con  raza, 
una  franja  roja  de  sol  que  se  hunde 
con  su  luz  sangrienta  le  tiñe  y  le  abraza. 
Ya  cesa  el  combate.  Ve  á  los  libertarios 
vencidos,  deshechos,  batirse  en  huida; 
mira  cómo  luchan  con  sus  adversarios 
y  van  á  montones  cayendo  sin  vida. 
Ya  no  huyen.  Ya  todos  se  ven  prisioneros; 
ya  de  la  victoria  no  ansian  la  palma; 
van  cayendo  en  brazos  de  nuestros  guerreros 
sin  fuerzas,  sin  vida,  sin  honra  y  sin  alma. 
La  lucha  se  acaba.  También  se  ha  apagado 
la  línea  sangrienta  del  rojo  arrebol; 
ya  terminó  todo.  Ya  todo  ha  cesado 
ja  luz  y  la  vida,  la  guerra  y  el  sol. 

Música 

VOZ  (Dentro.) 

Atalaya  gigantesca 
del  castillo  de  las  Águilas, 
aunque  es  tu  altura  tan  grande 
mayor  es  la  de  mi  alma. 

Hablado 

Alc.  Se  acerca  una  barcaza  hacia  el  castillo, 

vé  Jaime  á  recibir  los  prisioneros, 

(Vase  Jaime.) 

y  tú  Pancho,  despierta  si  es  que  sueñas, 
que  más  vives  dormido  que  despierto. 
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Pan  Señor. 

Alc.  ¿Dormías? 

Pan  No,  señor,  soñaba. 

Soñaba  sin  dormir.  Yo  nunca  duermo. 

Alc  Olvida  á  esa  mujer;  olvida  y  odia. 

Pan.  ¡Odiarla  no! 

Alc  ¿Por  qué? 

Pan  Porque  no  puedo, 

Alc  Digno  eres  de  piedad.  Un  mal  amigo 

te  quitó  la  mujer  de  tus  ensueños, 
y  el  culto  á  la  amistad  abogó  en  tu  alma 
y  el  culto  del  amor  mató  en  tu  pecbo. 

Pan.  Más  lo  siento  por  él.  Lleva  en  su  crimen 

un  castigo  sin  fin. 

Alc.  No  te  comprendo. 

Pan.  Me  quitó  la  mujer  que  era  mi  gloria, 

mi  hacienda  toda,  mi  mayor  consuelo; 
no  pueden  ser  felices.  Tendrán  siempre 
entre  ellos  palpitando  mi  recuerdo. 
Nunca  será  alegría  su  alegría, 
ni  de  besos  sabor  tendrán  sus  besos. 
El  dirá  al  recordarme  «he  sido  malo, 
y  ella  dirá  tal  vez  «era  muy  bueno», 
y  así  me  he  de  vengar,  ¡ya  ves  si  es  grande- 
la  venganza  de  amor  de  los  pequeños! 
Alc  Pancho,  tú  irás  al  crimen.  Esa  calma 

que  aparentas,  ni  es  real  ni  puede  serlo. 
Siempre  la  libertad  fué  tu  cariño, 
y  hoy  que  luchando  están  tus  compañeros 
•*  por  esa  ansiada  libertad,  te  escondes 

y  vienes  á  servir  de  carcelero 
á  los  que  fueron  tus  hermanos  antes. 
Pan.  Porque  lo  fueron  sí,  por  eso  vengo. 

Yo  les  endulzaré  con  mi  buen  trato 
las  hieles  del  encierro. 
Alc  Pero  ¿y  la  libertad?  ¿no  crees  en  ella? 

Pan.  ¡Libertad  es  amor  y  en  él  no  creol 

¡Amor  y  libertad!  Palabras  vanas. 
Alc  Gente  viene.  ¿Quién  es? 

Pan.  Los  prisioneros. 


—  12  — 


ESCENA  II 


Entran  JAIME,  el  CHATO  DE  LA  BARCA  y  PERUCHO 


AIME 

Presos 
Alc. 


Pan. 
Per. 

Pan. 

Per. 
Pan. 

Alc. 

Pan. 

Per. 
Alc. 
Pan 
Per. 

Alc. 


Pan. 

Alc. 


Jaime 

Alc. 

Jaime 

Per. 


(a  los  presos.) 

El  Alcaide. 

(inclinándose.) 


feenor. 


(A  Jaime.) 

Acércalos  á  mí. 


Paso,  valientes. 


¡Peruchoi 

¡Cielos! 
¡Pancho  aquí! 

¡Mi  rival! 

Estoy  perdido. 
La  providencia  me  le  trae. 

¿Qué  es  eso? 
¿Qué  te  sucede,  Pancho? 

Que  ese  hombre 
es  él,  es  el  ladrón  de  mi  consuelo. 
¡Pancho! 

¡Qué  dices! 

Me  le  trae  mi  sino. 
Vengarte  puedes  ya;  no  me  defiendo. 
Véngate  á  tu  sabor. 

Tranquilo  vive. 
Tan  alta  es  la  traición  porque  estás  preso, 
que  el  que  llegue  á  tocarte  está  perdido, 
perdido  para  siempre  y  sin  remedio. 
Sé  cumplir  mi  deber.  Pancho  no  mata. 
Pancho  perdona,  porque  Pancho  es  bueno. 
Basta  ya;  en  el  castillo  de  las  Águilas 
sumisión  y  obediencia  os  recomiendo 
no  intentéis  escapar  porque  es  inútil. 
Jaime. 

Mande,  señor. 

Filia  á  los  presos. 
Este  es  Perucho,  el  cabecilla,  el  alma 
de  la  sublevación  contra  el  imperio. 
He  sido  el  capitán  en  la  pelea, 
he  sido  el  alma  de  la  lucha,  es  cierto. 
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Sé  que  la  muerte  aquí  me  está  esperando; 

y  ni  pienso  evitarla  ni  la  temo. 

Yo  nunca  moriré,  todo  el  que  lucha 

por  conseguir  la  libertad  de  un  pueblo, 

el  que  vierte  su  sangre  por  la  idea 

y  lleva  un  ideal  dentro  del  pecho, 

el  que  tras  de  luchar  como  valiente 

sucumbe  como  bueno, 

ese  no  muere  nunca,  que  aunque  muera, 

vive  siempre  en  las  almas  su  recuerdo. 

Alc  Dices  bien;  oye  Jaime  ¿quién  es  éste? 

Jaime  El  Chato  de  la  barca,  el  bandolero 

que  con  sus  correrías  y  sus  crímenes 
tiene  en  continuo  sobresalto  al  pueblo; 
dicen  de  él  que  es  pirata  y  asesino. 

Chato  Falso,  señor. 

Alc.  Callad  Estos  dos  presos 

los  encomiendo  á  tu  custodia,  Pancho, 

y  los  puedes  Soltar,  (Dirigiéndose  á  los  presos.) 

que  aunque  estéis  sueltos 
sabed  que  del  castillo  de  las  Águilas 
no  sale  nadie  mientras  yo  no  quiero. 

(Dirigiéndose  á  Pancho.) 

Reos  de  alta  traición,  ¿te  enteras  Pancho? 
Sagrados  son  los  dos.  No  olvides  esto. 

(Hacen  mutis  izquierda  el  Alcalde  y  Jaime.) 


ESCENA  III 

PANCHO,  PERUCHO  y  el  CHATO   DE  LA  BARCA.   Pausa.    Pancho, 
sentado  y  triste,  un  poco  más  allá  Perucho.  El  Chato,  detrás  de  éstos 

Chato  (Aparte.) 

(Es  preciso  escapar,  aquí  la  muerte 

es  inminente.  Si  existiese  un  medio...) 
Pan.  (ai  chato.) 

Déjanos  solos  y  en  la  celda  entra. 
Chato         (Aparte.) 

(Van  en  secreto  á  hablar,  estaré  atento; 

si  pudiera  quitarle  el  puñal  ese...) 

(Se  acerca  de  puntillas  y  sin  que  Pancho  lo  note  le 
quita  el  puñal  que  éste  llevará  en  la  parte  posterior 
del  cinto,  según  costumbre  de  los  carceleros.)        „    -^ 
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(a  Pancho.) 

Os  pisé,  perdonad. 

(Se  lo  quita  y  hace  mutis    por    la    mazmorra   primera 
izquierda.) 

Per  .  Ya  lo  estás  viendo. 

Eres  dueño  de  mí;  no  tengo  armas; 

sin  fuerzas,  abatido  y  prisionero 

á  tu  capricho  estoy. 
Pan,  No  me  conoces. 

De  vengarme  de  ti  lo  hubiera  hecho 

cuando  me  arrebataste  aquella  dicha, 

cuando  mi  gloria  se  trocó  en  infierno; 

con  hacerte  pedazos  nada  gano; 

si  te  llego  á  matar  todo  lo  pierdo, 

el  muerto  aquí  soy  yo;  tú  el  asesino; 

soy  más  grande  que  tú  y  estoy  contento. 
Per.  Óyeme,  Pancho.  Nada  te  he  robado, 

ella  nunca  te  quiso,  y  yo  no  miento, 

no  creas  que  es  que  trato  de  comprarte 

á  mi  favor,  porque  te  diga  ésto; 

comprendo  tu  rencor,  y  si  me  matas 

me  harás  un  gran  favor. 
Pan.  Cállate  necio. 

Me  has  robado  mi  amor,  y  eso  es  un  crimen, 

ni  castigarlo  ni  vengarme  pienso; 

pero  eso  es  poco  aún,  y  en  favor  tuyo 

quiero  hacer  más,  ¿te  enteras? 
Per  .  No  com  prendo. 

Pan  Oye.  Yo  te  conozco  y  sé  que  antes 

que  el  verdugo  tocar  pueda  tu  cuello 

te  matarás.  ¿Verdad  que  no  me  engaño? 
Per.  No  te  engañas,  verdad;  matarme  pienso. 

Pan  Amas  la  libertad. 

Per.  ¡Cómo  no  amarla! 

Pan.  Pues  calla,  si  es  así,  y  óyeme  atento. 

¿Quieres  huir? 
Prr.  ¿Qué  dices? 

Pan.  Lo  que  oyes. 

¿Que  si- quieres  huir?  Dime. 
Chato         (Asomándose.)  (Escuchemos.) 

Per.  ¿No  es  un  lazo  en  que  tratas  de  envolverme? 

Pan  ¿Y  aun  sospechas  de  mí?  ¡No  lo  merezco! 

Per.  ¡Perdón,  Pancho! 

Pan.  Esta  noche,  si  tú  quieres, 

puedes  ser  libre. 
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Chato  (¡  Libre!) 

Per  .  ¡Pancho! 

Pan.  Ha  muerto 

boy  un  penado  y  dentro  de  un  instante 

van  á  arrojarle  al  mar. 
Per  .  No  te  comprendo. 

Pan  Dentro  del  mismo  saco  que  le  encierra 

te  puedes  tú  esconder. 
Chato  (Lo  que  es  si  puedo, 

no  será  tu  rival  el  que  se  escape.) 
Per.  ¡Pancho!... 

Pan.  No  dudes  más.  Corres  el  riesgo 

de  estrellarte  contra  una  de  estas  rocas 

y  en  mil  pedazos  deshacer  tu  cuerpo. 
Chato         (¡Demonio!  Mas  no  importa.  Es  necesario 

fingirque  no  he  escuchado;  haré  que  duermo.) 
Pan.  Ya  los  enterradores  vendrán  pronto. 

Cuando  escuches  el  toque  de  silencio, 

aquí  estarán;  tu  calabozo  es  ese; 

métete  en  él,  y  cuando  pasen  ellos 

y  vayan  por  la  bala,  rompe  el  saco. 
Per  .  ¿Con  qué  te  he  de  pagarlo  que  te  debo? 

¡Perdón,  Pancho,  perdón! 
Pan.  Yo  mis  acciones, 

Perucho,  ni  las  compro  ni  las  vendo. 

Di  á  esa  mujer  tan  sólo  de  mi  parte 

que  el  pobre  Pancho,  que  la  quiso,  es  bueno. 

Y  ahora  enciérrate  ya,  porque  la  hora 

se  acerca.  ¡Ah!  Me  olvidé  del  otro  preso. 

(Entreabriendo  la  celda.) 

¿Habrá  escuchado?  No.  Duerme  el  maldito. 
Pan.  ¡Que  Dios  te  guarde! 

Per.  ¡Que  te  guarde  el  cielo! 

(Mutis  Perucho  en  su  celda  y  Pancho  por  la  izquierda 
último  término.  Suenan  horas.) 


ESCENA  IV 

Los  ENTERRADORES;  después  yoces  dentro.  Los  Enterradores  salen 

lentamente    p;>r    el    último    término    derecha    llevando  sobre    unas 

parihuelas  el  saco  que   se    supone  encierra  el  cadáver  á  que  se  hace 

referencia  en  la  escena  anterior 


Ent.  l.o 
Ent.  2.o 


¡Cómo  pesa  el  maldito! 


¡Sí  que  pesa! 
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¡Parece  que  es  de  hierro! 

(Entran  por  el  último  término  izquierda,  donde  se  su- 
pone dejan  el  cadáver,  cruzando  inmediamente  la  esce- 
na mientras  dicen  los  versos  siguientes:) 

Ent.  l.o       En  fin,  vayamos  pronto  por  la  bala 
y  dejemos  el  cuerpo. 

(Hacen  mutis  por  el  último  término  derecha.) 
PER.  (Asoma  Perucho  en  la  puerta  de  su  celda  y  el  Chato  de 

la  harca  en  la  de  la  suya.) 

No  hay  que  perder  instante, 
ya  trajeron  el  preso. 
Vida  ó  muerte  me  esperan, 
pero  no  tengo  miedo. 
Lo  mismo  da;  tampoco 
vida  ni  muerte  es  esto. 
Huyamos  cuanto  antes. 

(Pasa  por  delante  de  él  el  Chato  y  éste  le  asesta  un 
golpe  con  su  puñal  y  se  lo  aeja  clavado.) 

Chato         Yo  soy  el  que  huye. 

Per.  (cayendo.)  ¡Cielos! 

(El  cuerpo  de  Pancno  queda  en  el  primer  término  iz- 
quierda, de  forma  que  la  obscuridad  de  la  escena  jus- 
tifique el  que  los  Enterradores  no  le  vean.) 

Chato  La  suerte  lo  ha  querido; 

yo  soy  el  que  huye,  necio. 
Se  acercan  esos  hombres, 
muy  pronto  ¡ó  libre  ó  muerto!  (Mutis  derecha.) 

Música 


Una  voz 

(Dentro.) 

Viejecita  de  mi  alma, 

¿dónde  estás  que  no  te  encuentro 

y  no  curas  mis  heridas 
con  la  risa  de  tus  besos? 
Madre  de  mi  vida, 
qué  triste  está  la  cárcel 
sin  tu  sonrisa; 

Otra  voz 

Otra 
Otra 

sin  tu  sonrisa 
qué  pena  da. 

(Más  lejos.) 

¡Alerta,  centinela! 

¡Alerta! 

¡Alerta  está! 

17  - 

(Salen  de  nuevo    los    Enterradores  en  el  mismo  orden 
anterior,  llevando  una  gran  bala.) 


Hablado 

Ent.  l.o       ¡Cuidado  que  es  capricho  de  estas  gentes! 
¡Mire  que  atarles  esto! 

(Hacen  mutis  por  el  último   término   derecha,  y  dicen 
desde  dentro  los  versos  siguientes:) 
ENT.  1.0         (Desde  dentro.) 

¡Á  la  una,  á  las  dos,  ánimo,  arriba! 

¡A  las  tres!  ¡¡A  la  mar!!  ¡¡Ya  está  el  entierro!! 

Ent.  I.0         (Saliendo  á  escena  y  haciendo  mutis.) 

¿A  quién  le  tocará  mañana  el  baño? 
Ent.  2.o       ¡Sábelo  Dios! 
Ent.  3.°  En  fin,  ya  lo  veremos. 


ESCENA  V 

PANCHO,  saliendo  por  donde  se  fué 


La  hora  fatal  sonó;  si  ya  no  ha  huido, 
negra  será  de  mi  rival  la  estrella. 
Quiera  Dios  que  con  vida  haya  salido 
y  vuelva  á  ser  feliz  al  lado  de  ella. 
¿Qué  va  á  pasar  aquí  cuando  se  enteren? 
Si  sospechan  de  mí. .  tendré  paciencia; 
no  me  importa  morir,  si  ellos  lo  quieren. 
Pancho  tiene  tranquila  su  conciencia. 

(Se  dirige  á  la  celda  y  á  tientas  tropieza  con  el  cuerpo 
de  Perucho.) 

Voy  á  ver  si  el  bandido  está  dispuesto. 
¡Cuánta  sangre  ha  costado  su  renombre! 
¡Eh!  ¿Qué  es  esto?  ¡Dios  mío!  ¡Aquí  hay  un 

[hombre! 
¡Santo  cielo!  ¡Perucho!  ¡Muerto!  ¡Muerto! 
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ESCENA  FINAL 

ALCAIDE  y  PANlHO 

AlC.  (Saliendo  seguido  de  Jaime  y  varios    carceleros,    lie 

van  faroles  encendidos.) 

¿Qué  has  hecho,  Pancho,  qué  has  hecho? 
tu  mano  al  fin  le  mató. 

Pan.  (indignado.) 

¡Matarle,  matarle  yo! 
Alc.  Lleva  tu  daga  en  su  pecho. 

Pan  .  ¡Es  cierto;  me  la  han  robado! 

¿pero  quién  puede  haber  sido? 
Alc.  ¡Tu  renccr  que  te  ha  vencido, 

tu  honradez  que  te  ha  engañado! 
Pan  Mentira,  aunque  Dios  lo  mande 

no  cabe  el  crimen  en  mí; 

¡grande  es  la  venganza,  sí, 

pero  el  perdón  es  más  grande! 

Me  acusa  mi  suerte  ingiata 

me  acusa  siendo  inocente; 

¡Pancho,  ni  mata  ni  miente; 

Pancho,  ni  miente  ni  mata! 

¡Por  caridad!  (Dirigiéndose  á  todos  suplicante.) 

Alc.  ¡No  escuchadle! 

(A  Jaime.) 

¡Lo  recomiendo  á  tu  celo! 
Pan.  ¿Y  esta  es  tu  justicia?  ¡oh,  cielo! 

Aí.C  ¡¡Sujetadle,  SUJetadlei!  (Forman  cuadro.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  PRIMERO 

Decoroción  de  campo.  En  primer  término  de  la  derecha  entrada  de 
un  ventorro.  A  la  puerta  del  mismo  una  mesa  y  taburetes.  A  la 
izquierda  primero  y  segundo  término  rompientes  de  arboleda.  La 
vegetación,  enteramente  tropical,  será  por  todos  conceptos  pinto- 
resca y  espléndida.  Es  en  pleno  día. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levontarse  el  telón  la  SEÑA  AUGURIOS,  JUAN    ANTONIO,    MA 

RUJ1LLA,  PICAJOSA  y  el  CORO  de   ambos  sexos    forman    animado 

semicírculo  en  el  centro  del  cual  hay  una  pareja  de   baile.   La  danza 

empezará  cuando   el    cantable  indique.  Después  C ARRASÓLAS 

Música 


Coro 

Siga  la  juerga, 

venga  el  jaleo. 

Ellos 

Miá  que  ere:  guapa. 

JALLAS 

Miáqtie  eres  feo. 

Ellcs 

Me  ataca  al  verte 

la  calentura. 

Ellas 

Yo  con  mis  besos 

te  haré  una  cura. 

Ellos 

Dame  un  abrazo. 

Ellas 

Déjame  en  paz. 

Pie 

Pero  mi  novio 

¿dónde  estará? 

Quizá  en  los  brazos 

de  otra  gachí. 

¡Ay,  cuando  venga 

la  que  hay  aquí! 

J.  Ant. 

Marujilla  de  mi  alma, 

¡al  fio  mía  vas  á  serl 

Mar. 

Juan  Antonio  de  mi  vida, 

ya  muy  pront  >  lo  seré. 

J.  Ant. 

De  besar  tus  laidos  rojos 

siente  afán  mi  corazón. 

Mar. 

De  mirarme  en  esos  ojos, 

que  ganitas  tengo  yo. 
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Aüg.  Basta  de  arrullos 

palomos  míos, 

que  el  baile  ahora 

va  á  comenzar. 
Todos  Ahí  va  una  danza 

y  unos  jipíos, 

con  mucho  adorno, 

con  mucha  sal. 

(Mientras  la  gitana  y  el  gaucho  se  marcan  con  todo  el 
salero  del  mundo  la  danza  referida  canta  así  el  Coro.) 

Coro  Baila,  primorosa, 

baila  tu  conmigo, 
baílate  esa  cosa 
que  me  gusta  á  mí; 
abre  e?os  ojazos, 
saca  esa  cadera; 
déjate  en  mis  brazos 
deslizar  así. 
Cuando  yo  te  arrullo 
déjate  arrullar; 
que  ese  baile  tuyo 
me  va  á  mi  á  matar. 
Baílalo  mil  veces; 
baílalo  á  mi  laor 
que  esas  redondeces 
me  ti  en  asfisiao. 

jAy  qué  placer 
v      tan  especial, 

es  el  placer 

que  da  bailar! 

¡Juánto  vaivén, 

cuánto  calor, 

no  hay  cosa  igual 

para  el  amor! 

(Acaba  el  baile.) 
TINA  VOZ         (Dentro.) 

Canta  pobre  gauche, 
canta  anhelante; 
tú  eres  sobre  la  tierra 
pájaro  errante. 
Nadie  sabe  decirte 
dónde  has  nacido, 
tu  corazón  amante 
no  tiene  nido. 
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Aug  .  El  canto  del  gaucho     ' 

•  me  lleiia  de  tristeza; 
del  hijo  que  he  perdido 
los  cantos  me  recuerda. 

Todos  Ya  se  hizo  el  dolor  amo 

del  alma  de  la  vieja. 

J.  Ant.  Desecha,  madre  mía, 

tu  llanto  y  tu  tristeza. 

Pie.  Yo  para  alegrarla 

la  voy  á  cantar 
un  tango  gracioso, 
picante  y  meloso 
que  le  ha  de  gustar,  í  ¡"  ■> 

(Recitativo.)       '■■■'  ■  ü: 

El  tango  de  la  hucha. 

CORO  (Cantado.) 

(Comienza  ya! 

(El  Coro  palmotea  y  Picajosa  baila.) 

Pie.  A  Potrilla  una  hucha 

compró  su  novio, 

y  ella  llena  la  hucha 
con  sus  ahorros.    ¡ 

Hay  quién  dice  que  el  pillo 
se  la  ha  pedido, 

(Signo  negativo.) 

y  que  ella  en  esta  forma 
le  ha  respondido. 
Y  hay  quien  replica 
que  anteanoche  la  hucha 
le  dio  la  chica. 
Tu  pobre  morucha, 

loca  por  li, 
tus  cantos  escucha 

fuera  de  sí. 
Morucho,  morucho, 
yo  te  di  mi  hucha 
y  el  alma  te  di.  - 
(Palmotean  todos  y  Picajosa  baila.) 

Hablado 

Git.  l.o       Tié  usté  más  gracia  que  tos. 
Git.  2.o       ¡Ole  por  la  Picajosa! 
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Git.  3.°       Pero  qué  retepreciosa       -  > 

la  ha  hecho  á  usté  el  divino  Dios 

Git.  l.o       ¡Ay,  capullito  temprano! 

Pie.  Caliese  usté,  carcamal. 

Git.  2.o       Lo  dicho,  tié  usté  más  sal 

que  el  que  inventó  el  Océano. 

Mar  .  Seña  Augurios,  su  tristeza 

no  sabe  cuánto  me  hiere. 

J.  Ant.       También  Maruja  te  quiere, 
también  por  Perucho  reza, 
tu  hija  será  desde  hoy; 
madre,  por  Dios,  no  estés  triste, 
que  un  hijo  bueno  perdiste 
y  una  hija  amante  te  doy. 

GlT.  l.o        (A  Picajosa.) 

La  principesa  más  alta 
es  á  su  verita  nn  trapo; 
lástima  de  chico  guapo 
que  le  está  á  usté  haciendo  falta. 

Git.  2.o       Si  no  hay  mujer  más  campante, 
si  es  usté  una  siempre  viva, 
por  abajo,  por  arriba, 
por  detrás  y  por  delante. 

Git.  l.o       Y  que  una  hembra  del  trapío 
y  de  la  gracia  de  usté, 
que  otra  mejor  no  se  ve, 
le  haga  cara  á  ese  bandío, 
á  ese  indino  Carrasclás 
que  paece  un  escarabajo 
por  arriba,  por  abajo, 
por  delante  y  por  detrá3. 

Píe.  (Si  hace  na  más  diez  minutos 

me  hablan  de  él  de  esa  manera, 
era  chica  la  puntera 
que  le  atizaba  á  estos  brutos. 
Pero  ahora  todo  ha  cambiao 
y  en  cuanto  venga  le  muerdo ) 

(Alto.) 

Señores,  el  lao  izquierdo 
lo  tengo  desarquilao; 
la  vivienda  es  muy  tranquila; 
Carrasclás  ya  está  de  viaje, 
con  que  á  ver  quien  tié  coraje 
para  bajarme  el  «Se  alquila». 
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Car  (Dentro.) 

Seña  Augurios,  Picajosa. 
Pie  (Cielos  santo,  Carrasclás.) 

Car  (Saliendo  por  el  tercer  término  como  un  proyectil.) 

¡Ay,  yo  ya  no  puedo  máy! 

á  roí  me  da  alguna  cosa, 

¡socorro,  amigos,  socorro! 
Aug.  Pero  ¿qué  ocurre? 

J.  Ant.  Ten  calma. 

PlC.  (Echándose  en  sus  brazos.) 

;Ay,  Virgencita  del  alma! 

¡que  se  muere  mi  cachorro! 
Aug.  Vamos,  cuenta. 

Uno  Deseguía. 

Cámara  miá  que  eres  plom^. 
Car.  Pero  si  es  que  no  sé  como 

no  m'ha  mata  o  la  alegría. 

También  la  alegría  mata 

cuando  es  de  mucho  calibre... 

pasa...  que,  el  país  ya  está  libre 

de  las  furias  del  pirata. 
Aug.  ¿Cómo,  qué? 

Car.  Que  hace  muy  poco 

el  parte  oficial  llegó, 

que  me  he  enterado  de  to 

y  que  es  pa  volverse  loco. 

Para  que  esos  hoten totes 

vayan  cayendo  en  el  lazo 

dentro  de  muy  breve  plazo 

dicen  que  en  estos  islotes 

van  un  faro  á  levantar, 

y  por  las  trazas,  es  claro,     \ 

que  ese  faro,  más  que  faro, 

será  un  puesto  militar. 
Aug.  La  noticia  es  superior. 

Pie.  Yo  reviento  de  alegría. 

Car  Bueno,  pues  entodavía 

no  os  he  contao  lo  mejor. 

¿Sabéis,  por  orden  real, 

quién  viene  el  faro  á  regir? 

Pues  na  menos  va  á  venir 

que  un  comisario  imperial. 

Un  caudillo  extraordinario, 

un  hombre  que  es  un  león. 
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Haceos  cuenta  la  ovación 

que  hay  que  darle  al  comisario. 
Car  Sólo  de  pensar  que  pronto 

aquí  va  á  haber  policía 

siento  yo  una  valentía... 
Pie.  Pero  cuidao  que  eres  tonto. 

Car  Ya  lo  verás,  cacho  é  gloria, 

al  primer  ladrón  que  quiera 

venir  á  armarme  quimera 

me  le  como  en  pepitoria. 
Juan  ¡Pero  si  eres  un  cobarde! 

Car  ¿ Cobarde  yo?  (a  Picajosa.)  ¡Soy  un  tíoí 

Aug.  Bueno,  marchad  al  bohío 

que  va  cayendo  la  tarde 

y  de  noche  es  peligroso 

andar  por  estas  veredas. 

Car  (A  Picajosa.) 

Que  salgas  en  cuanto  puedas. 

PlC.  (Con  ironía.) 

Si  no  me  marcho,  precioso; 
si  te  tengo  que  arreglar 
una  cuenta,  (Transición.)  so  granuja. 
Aüg.  Vamos  adentro,  Maruja. 

(Mutis  por  el  ventorro  la  vieja,  Maruja,  Juan  Antonio 
y  parte  del  coro.) 

Juan  Entrar,  amigos,  entrar. 

Uno  Adiós,  Carrasclás. 
Otro  Adiós. 

Una  Picajosa,  hasta  más  ver. 

(Mutis  el  resto  del  coro  tercer  término  izquierda.) 

Car.  Que  se  despiden,  mujer. 

Una  Están  de  monos  los  dos.  (Mutis  todos) 


ESCENA  II 

PICAJOSA  y  CARRASCLÁS 
Picajosa  se  sienta  de  espaldas  á  Carrasclás. 

Car  Pero,  chica,  ¿es  ese  el  modo 

que  tienes  de  hablar  conmigo? 
¿No  soy  tu  mejor  amigo? 
¿No  te  sirvo  para  todo? 
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Vamos,  habla,  ¿qué  te  pasa? 
¿Te  hace  falta  alguna  cosa? 

(Pausa.) 

¡Picajosa,  Picajosa! 

que  pa  mí  que  estás  de  guasa. 
Pie.  ¡Traidor,  mal  hombre,  coqueto, 

presumido,  engañador! 
Car  Picajosa,  haz  el  favor 

de  no  faltarme  al  respeto. 

¿Quiés  que  me  siente  en  tu  falda? 

¿Quiés  servirme  de  nodriza? 
Pie.  ¿Quiés  que  te  dé  una  paliza? 

Car  ¡Vamos,  no  vuelvas  la  espalda! 

Soy,  aunque  pobre  me  ves, 

el  hombre  que  te  convengo. 

¡Ay,  las  ganitas  que  tengo 

de  que  tú  y  yo  seamos  tres! 

(Muy  tierno.) 

¿Cuándo  me  vas  á  dar  eso? 

Pie.  ¿El  qué? 
Car.  Lo  que  tú  ya  sabes. 

Pie.  ¿Y  si  hay  consecuencias  grave*? 

Car  ¡Consecuencias  por  un  beso! 

Pie.  Según  donde  me  lo  des. 

Car.  ¿Dónde  ha  de  ser?  Kn  la  boca.  (La  abraza.) 

Pie.-  ¡Se  ve,  pero  no  se  toca! 

Car  ¡Lo  dicho,  lo  menos  tres! 

Música 

Car  Dame  un  besito, 

niña  bonita, 
con  ios  claveles  dobles 
de  tu  boquita. 
Pie.  De  darte  besos 

no  tengo  ganas, 
guarda  los  mimos  esos 
pa  otra  gitana. 
Car  Mira  tú  si  es  mi  amor  hondo, 

mira  tú  si  mi  amor  vale, 
que  al  mirarte  se  me  sale, 
se  me  sale  á  ¡a  cara  el  color. 
Píc.  Mira  tú  si  yo  te  quiero 

que  la  sangre  te  daría, 


-    23  — 


y  al  decirme  «vida  mía, 
dame  un  beso»  te  digo  que  no. 
Car  Miá  que  el  beso  ese 

va  á  costarte  mil, 
deja  que- te  bese. 


Pie. 

Quita,  zascandil. 

Car 

Ahora  á  saber  vas 

Pie. 

lo  terco  que  soy. 
Que  no  me  lo  das. 

Car  . 

Que  sí  te  !o  doy. 

En  estas  tierras 

americanas 

hay  una  humilde 

tribu  gitana. 

Tú  de  esa  tribu 

la  mejor  flor, 

dame  un  vehemente» 

dame  un  ardiente 

beso  de  amor. 

Pie. 

Dámelo  tú  á  mí. 

Car 

Deseguida  voy; 
pero  dime  tú 

Pie. 

No 

dónde  te  lo  doy. 
me  lo  des  en  los  labios 

que  es  demasiado  goloso; 

no 

me  lo  des  en  la  frente 

que  ese  es  un  beso  muy  sosa 

Car, 

Te 

lo  daré  en  los  ojitos. 

Pie. 

Puedes,  si  quieres,  bajar. 

Car. 

En 

los  pinreles  entonces. 

Pie. 

Car 

Sube  un  poquitito  más. 
Esta  muchacha 

se  ha  vuelto  loca. 

Pie. 

Anda,  moreno, 
dame  esa  b<>ca. 

Car 

Miá  que  eres  pelma, 

Pie. 

vaya,  que  no. 
En  las  ¡nanitas 

Los  DOS 

No 

lo  quiero  yo. 
me  lo  des  en  los  labio3 

que  es  demasiado  goloso; 

no  me  lo  des  en  la  frente 

4 

que  ese  es  un  beso  muy  soso. 

Te  lo  daré,  si  tú  quieres, 
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en  el  clavel  reventón 
que  pa  encelar  á  las  flores 
puso  en  tu  boquita  Dios. 
Car.  Dame  un  besito. 

Pie.  No  me  hables  de  eso 

que  ni  por  Dios  bendito 
te  doy  un  beso. 
Car  Si  no  me  quieres 

me  vuelvo  loco. 
Pie.  Ya  te  iré  yo  volviendo 

poquito  á  poco. 
Car.  Dámelo  ya. 

Pie.  Quita,  gandul. 

Car.  Me  va  aponer 

i  de  oro  y  azul. 

Que  sí. 
Pie.  Que  no. 

Que  no. 
Car.  Que  sí. 

Pie.  Que  me  lo  dio. 

Car,  Que  te  lo  di.  (La  besa.) 

Hablado 

Pie.    •  Carrasclás,  que  te  estés  quieto. 

Car  (Esta  me  da  dos  moquetes.) 

Pie.  Repito  que  no  me  aprietes. 

Car.  Reflauta,  que  no  te  aprieto. 

¿Te  ha  vuelto  ya  el  mal  humor? 

¿No  lo  dejas  pa  después?  (con  pausa.)' 
Pie.  Toma  tu  beso,  eso  es; 

no  me  hace  falta. 

Car  ¿Mejor.  (Transición.) 

Ya  ves  que  á  todo  me  avengo. 
Pie.  ¿Y  la  pavera  que  ayer 

me  prometiste  traer? 
Car.  En  la  caseta  la  tengo. 

Pie.  Pues  allí  se  puede  estar. 

Car.  Es  un  sombrero  español 

que  á  tus  ojazos  de  sol 

frescura  y  sombra  va  á  dar. 

No  tiene  el  pobre  otras  galas 

que  cuatro  flores  sencillas; 

con  juncos  de  estas  orillas 
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hice  su  copa  y  sus  alas. 

Un  minuto  y  no  cabal 

en  su  tejido  invertí; 

cuando  me  acuerdo  de  tí 

mi  mano  es  un  vendaval. 
Pie .  Pues  basta  de  desazones. 

Corre  por  él. 
Car  Por  él  corro.  (Medio  mutis.) 

Bueno,  y  ¿á  ver  ahora  el  gorro 

en  qué  sitio  me  lo  pones? 

(Vase  tercer  término  derecha.) 
PlC.  (Sola.) 

Ya  de  atajarle  no  hay  modo, 
¡qué  bueno  es  el  pobrecillo!... 
¡Y  es  tan  franco  y  tan  sencillo 
y  tan  útil  para  todo!... 


ESCENA  III 

3La  SEÑA  AUGURIOS,  MARUJA  y  JUAN    ANTONIO   salen    del  ven- 
torro. Comienza  á  anochecer 

Aug.  Sal,  Maruja;  Antonio,  sal. 

J.  Ant.         (¿Por  qué  será  este  misterio?) 
Aüg.  Tenemos  que  hablar  en  serio 

y  ahí  dentro  se  está  muy  mal. 

(Mira  hacia  la  izquierda) 
Picajosa.  (Llamándola.) 
PlC .  (Volviéndose.) 

¿Qué,  qvjfé  nasa? 

AUG.  (A  Picajosa.) 

Vete  dentro;  yo  ahora  iré. 
Pie.  Pero  si  la  cosa  es  que... 

Aug.  Te  digo  que  entres  en  casa. 

(Picajosa  hace  una  mueca  de  disgusto  y  vase.) 

Antes  que  en  amante  lazo 
os  veáis  unidos  los  dos, 
yo  os  quiero  dar  ante  Dios 
una  misión  y  un  abrazo. 
J.  Ant.         Habla,  pues,  y  en  mí  confía, 
que  por  endulzar  tu  cruz 
perdiera  3^0  hasta  la  luz 
de  mis  ojos,  madre  mía. 
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Aug.  ¡Si  supierais  lo  que  os  quierol...  (Llorando.) 

Mar.  Explíq uese,  por  favor. 

Aug.  ¿Queréis  saber  mi  dolor? 

Pues  allá  va  todo  entero. 

Yo  era  feliz,  yo  tenía 

un  hijo  que  me  adoraba 

que  por  mis  labios  habíala; 

que  por  mis  ojos  veía. 

Mi  cariño  y  mis  extremos 

que  os  expliquéis  no  os  exijo, 

hice...  lo  que  por  un  hijo 

todas  las  madres  hacemos. 

La  guerra  se  le  llevó x 

al  tornarse  el  niño  en  hombre, 

y  en  la  guerra  buscó  nombre 

y  nombre  en  la  guerra  halló. 

Después  un  amor  maldito 

le  hizo  olvidar  los  azares 

de  la  lid,  y  á  estos  lugares 

tornó  agobiado  y  proscrito. 

La  mujer  de  sus  amores 

un  hombre  le  disputaba, 

y  él  por  amar  se  olvidaba 

de  otros  deberes  mayores. 

Fué  ese  castillo  fatal 

que  allí  veis,  su  último  encierro,, 

y  allí  murió  como  un  perro 

á  manos  de  su  rival. 

Ese  hombre  mató  á  tu  hermano 

y  ese  hombre  debe  morir... 
J.  Ant.         Sé  lo  que  vas  á  decir, 

debe  morir. .  por  mi  mano. 
Mar.  ¡Juan  Antonio!  (suplicante.) 

J.  Ant.  Es  la  verdá, 

y  si  vengarme  es  mi  sino 

y  él  se  pone  en  mi  camino 

no  dudes  que  morirá. 

Yo  te  juro,  madre  mía, 

que  haré  cuanto  tú  deseas. 
Mar.  Y  ¿si  ha  muerto? 

Aug.  No  lo  creas. 

(Con  acento  medroso.) 
Ayer...  cuando  anochecía... 
buscaba  yo  en  las  estrellas 
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las  huellas  de  ese  cobarde, 

y  el  lucero  de  la  tarde 

me  dio  razón  de  sus  huellas. 

Está  muy  cerca  de  aquí. 
J.  Ant.         ¡Madre! 
Aug.  No  deliro,  no; 

el  cíelo  se  ensangrentó; 

yo  entre  las  nubes  le  vi. 
Mar.  ¡Juan  Antonio!  (suplicante.) 

Aug.  Ese  cobarde 

tiene  las  horas  contadas; 

(Mirando  al  eie],o.) 

ved  sus  huellas  reflejadas 

en  la  estrella  de  la  tarde. 

¡Ya  se  acerca,  ya  se  aleja! 
J.  Ant.        (¡Qué  horrible  alucinación!) 
Aug.  ¡Mátale,  por  compasión, 

mátale,  Juan! 
Mar.  ¡¡Pobre  vieja!! 

(¡Mutis  los  tres  por  el  mesón.) 


ESCENA  IV 

CORO  dentro.  PANCHO,  CATALEJO,  luego    PICAJOSA   y   CARRAS 

CLÁS.  A  poco  SEÑA  AUGURIO,  MARUJA  y  JUAN  ANTONIO.  Después 

el    CORO 

Música 

VOZ  (Dentro.) 

Canta,  pobre  gaucho, 
canta  anhelante, 
tú  eres  sobre  la  tierra 
pájaro  errante. 
Nadie  sabe  decirte 
dónde  has  nacido, 
tu  corazón  amante 
no  tiene  nido. 

ELLAS  (Dentro.) 

No  hay  rama  en  el  campo 

¡vidalita! 
que  florida  esté. 
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Todo  son  despojos 

¡vidalita! 
desde  que  se  fué. 
Ellos  Vuelve  á  tus  lares 

pobre  aldeana, 
deja  el  trabajo 
para  mañana. 
La  risa  aguarda 
del  nuevo  sol, 
que  ahora  en  tus  ojos 
sonrío  yo. 

(  Salen  por  el  segundo  término  izquierda  Pancho,  que 
viste  de  uniforme  con  gorra  de  bisera  y  guarda-polvo 
de  viaje,  y  Catalejo  su  criado  ) 

Recitado 

Pan  Ata  el  corcel,  que  es  larga  la  jornada 

y  en  esta  venta  repesar  me  es  grato, 
(me  encanta  la  quietud  de  esta  morada.) 

Oat  Voy,  señor,  á  cumplir  vuestro  mandato. 

(Mutis  Catalejo  por  la  izquierda.) 

Cantado 

Pan.  (Solo  en  escena.) 

Tierra  mía  idolatrada, 
casa  humilde  en  que  nací, 
tras  mil  penas  y  mil  luchas 
con  qué  dicha  vuelvo  á  tí. 
Un  azar  de  la  fortuna 
de  homicida  me  acusó, 
y  de  aquel  supuesto  crimen 
la  justicia  me  absolvió. 
Yo  era  pobre  y  desgraciado, 
y  hoy  que  al  cabo  soy  feliz, 
á  cantar  vengo  á  mi  nido 
la  alegría  del  vivir. 
€oro  (Dentro.)  Vuelve  á  tus  lares, 

pobre  aldeana, 

deja  el  trabajo 

para  mañana. 

Vuelve  á  tu  nido, 

vuelve  á  tu  aldea. 
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Pan  Trabajo  santo 

bendito  seas. 

Coro  Tú  eres  para  el  que  sufre 

vida  y  amor, 
y  en  tí  buscan  los  hombres 
su  redención. 

Hablado 


Cat 

(Saliendo  por  donde  se  fué.) 

Cumplí,  señor,  su  mandato, 
y  á  sus  órdenes  estoy. 

Pan. 

Llama  sin  decir  quién  soy, 
que  descansar  quiero  un  rato. 

Cat 
Pie. 

(Llamando.) 

¡&h  de  la  casa! 

(nentro.)              ¿Quién  va? 

Cat 

Un  gran  señor  y  un  gran  tuno; 
mas  no  temed,  que  ninguno 
de  los  dos  os  comerá. 

Pan. 

¿Con  quién  hablas? 

Cat 

No  lo  sé; 
pero  presumo,  señor, 
por  el  eco  seductor 
de  la  voz  con  quien  hablé, 
que  es  una  doncella. 

Pan 

¡Ah,sí! 
Pues  duro  con  la  doncella. 

Cat. 

¡Ay,  señor,  como  sea  bella 
yo  no  respondo  de  mí! 
Abre,  divina  beldad, 
abre,  princesa  encantada. 

Pie. 

'Presentándose  en  el  umbral.) 

Ya  tenéis  franca  la  entrada. 

Cat 

(¡Gran  Dios,  qué  preciosidad!) 

Pan 

¡Sí  que  es  linda. 

Cat. 

Es  un  querube. 

Pie. 

Son  muy  apuestos  los  dos. 

Cat. 

No  me  mire  usté,  por  Dios, 
que  hasta  el  pavo  se  me  sube. 

Pie. 

Ustedes  me  explicarán 
en  qué  les  puedo  servir. 

Cat. 

¿En  qué?...  Se  lo  iba  á  decir  (a  Pancho 
pero  temo  el  qué  dirán. 

•> 
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Pan. 

Yo  quisiera,  hermosa  niña, 
un  vaso  de  vino  añejo; 
á  éste  tráigale  un  pellejo. 

Cat 

Me  basta  con  una  viña. 

Pan. 

Y  si  usté  no  lo  prohibe 
me  sentaré,  (con  dulzura.) 

PiC. 

Desde  luego. 

(Mutis  Picajosa  por  el  ventorro.) 

Cat. 

En  ese  pecho  de  fuego 

doy  yo  esta  noche  el  quién  vive. 

Pan. 

Con  los  mozos  del  lugar 
pocas  migas  vas  á  hacer. 

Cat. 

Con  los  que  tengan  mujer 
prometo  fraternizar. 

Pie. 

(Saliendo  con  una  jarra  y  dos  cubiletes.) 

¿Se  puede  el  vino  servir? 

Pan. 

Por  mí  no  hay  inconveniente. 

Cat. 

Servidora  incandescente, 
¿me  podría  usté  decir 
sin  llevar  la  cosa  á  mal 
que  no  lo  juzgo  preciso, 
¿de  qué  ángel  del  Paraíso 
es  usté  prima  carnal'? 

Pie. 

¿Me  deja  usté  que  rebaje?...  (con  guasa.) 

Cat. 

(¡Con  tal  de  que  usté  me  deje!...) 

(Acción  de  abrazar.) 

¿A  usté  le  hace  falta  un  peje, 
digo  un  pujo,  digo  un  paje? 

(Abrazándola.) 

Mientras  ella  lo  consienta 
yo  aprieto  sin  mil  amiento. 

Pan. 

Catalejo,  anda  con  tiento. 

Cat. 

¡Calle  usté,  que  estoy  de  tienta! 

Car. 

(Saliendo  con  un  sombrero  de  paja  por  donde   se 

(jCielo  Santo!  ¡Qué  cinismo! 

(a  Picajosa.) 

¡Tú  en  los  brazos  de  un  extraño! 

fué.) 

Pie. 

¡Carranclas! 

Car. 

¡Qué  desengaño! 

Cat. 

(Este  me  roajpe  el  bautismo.) 

Car. 

(a  (  atalejo.) 

¿Y  usté  quién  es? 

Pie. 

(Disculpándose.)        Un  cualquiera; 
un  hombre  de  mala  ley. 
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Pan.  Tiene  permiso  del  rey 

para  abrazar  á  quien  quiera,  (con  soma.) 
Car.  Se  burlan  de  mi  dolor; 

pues  ahora  sí  que  no  cedo. 

(a  Pancho.) 

Vaya  usted  rezando  un  credo 
por  la  nariz  del  señor. 

(Salen  del  mesón  la  vieja,  Juan  Antonio,  Maruja  y  va- 
rios campesinos.) 

J.  Ant.  ¡Eh!  ¿qué  es  eso?  ¡Carrasclás! 

Car.  ¡Juan  Antonio! 
Mar.  ¡Un  extranjero! 

Aug  .  Tome  asiento  el  caballero. 

Car.  (a  Catalejo.) 

¡Ay  de  tí...  si  al  ('arpio  vas! 

(Mutis  izquierda.— Se  oyen  vivas,  aclamaciones,  etc.) 

Pan  .  ¿Qué  sucede,  qué  clamor 

es  ese  que  hasta  aquí  llega? 
Cat.  El  pueblo  que  se  congrega 

para  aclamarle,  señor. 
Pan.  En  el  nombre  de  la  ley 

mi  mano  os  protejerá. 
Aüg.  Entonces  usté  sera... 

Pan.  El  comisario  del  rey. 

(Se  desabrocha  el  cubre-polvo  dejando    ver  las   insig- 
nias y  el  fagín  de  comisario.) 

(Momento  de    expectación;   salen   Mozos  y  Mozas    por 
segundo  término  izquierda.) 

Uno  ¡Viva  el  señor  comisario! 

Todos  ¡¡Viva!! 

Pan  .  Mil  gracias,  amigus. 

Aug  .  Viene  usté  á  hacernos  testigos 

del  mérito  extraordinario 

que  en  todos  sus  hechos  muestra. 
Pan.  Vengo  á  lidiar  á  porfía, 

vengo  á  hacer  la  dicha  mía 

y  á  hacer  la  ventura  vuestra. 

(Señalando  hacia  la  derecha.) 

Todas  aquellas  fogatas 

que  brillan  de  cuando  en  cuando 

el  islote  iluminando, 

son  guaridas  de  piratas. 

Sus  puntos  de  cita  sé; 

sé  que  no  están  muy  lejanos 
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y  ó  caen  mañana  en  mis  manos 

ó  en  sus  manos  moriré. 
J.  Ant.        Con  todos  los  del  lugar 

contad  para  tal  empresa. 
Pan.  Para  la  batida  esa 

con  nadie  pienso  contar. 

Mi  plan  es  harto  sencillo; 

solo  á  las  ruinas  iré 

y  ¡¿ano  y  salvó  saldré 

de  las  ruinas  del  castillo. 
J.  Ant.        El  proyecto  es  sobre  humano. 
Pan.  No  tiene  ningún  valor; 

conozco  esa  isla  mejor 

que  la  palma  de  mi  mano. 
Aug  .  (¿Qué  dice?) 

Pan.  Diez  años  ha 

que  en  ella  fui  carcelero 

y  para  Pancho  el  llavero 

lo  mismo  que  estaba  está. 
Aug.  (¡Santo  Dios!) 

Pan.  Y  aunque  ahora  en  otros 

círculos  metido  estoy, 

¡tan  hijo  del  pueblo  soy 

cual  podéis  serlo  vosotros! 
Grr.  1°       Llevémosle  hasta  el  lugar 

en  hombros. 
Todos  ¡Bravo,  muy  bien! 

J.  Ant.         Yo  con  su  cuerpo  también 

quiero  mis  brazos  honrar. 

AuG.  (Con  acento  de  terror.) 

¡No,  Juan  Antonio,  tú  no! 
Coro  ¡Salú,  señores,  salú! 

(Vanse  Pancho,  Picajosa,  Catalejo  y  el  Coro  por  la  iz- 
quierda segundo  término.) 

Aug.  ¡Todos,  todos  menos  tú! 

(¡Mi  suerte  me  lo  mandó; 

gracias  mil,  Dios  soberano! 

¡ya  es  mío!) 
J.  Ant.  Pero,  ¿quién  es? 

Aug.  ¡Insensato,  no  lo  ves! 

¡¡el  matador  de  tu  hermano!! 

J.  Ant.  (iniciando  el  mutis  en   fcu    persecución  y  sacando  un 

puñal.) 

¡Maruja,  suelta! 


'Jamás! 


Aug.         j 
Mar  \ 

J.  Ant.         ¡Por  favor,  madre  querida, 

déjame  vengar  su  vida! 
Mar.  ¡¡Atrás,  Juan  Antonio,  atrás!! 

(Cerrándole  el  paso  y  con  los  brazos  en  cruz.) 

Aug.  ¡Ahora,  no;  linchar  te  harías 

por  esas  turbas  traidoras; 
lo  que  nos  sobran  son  horas, 
¡lo  que  nos  sobran  son  días! 
¡El  para  ser  criminal 
con  ningún  reparo  anduvo, 
y  pues  que  piedad  no  tuvo 
para  su  pobre  rival... 
con  la  pena  del  Talión 
purgará  el  crimen  aquél! 
¡¡Morirá  lo  mismo  que  él!! 
¡¡Entre  sombras  y  á  traición!! 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 


Casa  blanca  á  segundo  término.  Al  loro  puerta  que  da  al    campo,  y 
do¡3  laterales.  Foro  izquierda  una  cómoda.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  terminar  el  intermedio  musical  que  enlaza  este  cuadro  con  el  an- 
terior y  levantarse  el  telón  de  boca,  aparecen  en  escena  CARRASCLAS 
y  la  PICAJOSA.  El  primero  cómicamente  irritado,  y  entre  burlona  y 
despectiva  la  segunda 

Hablado 

Car.  De  modo  y  manera  que 

ns!é  no  me  quiere  ya; 
bueno,  pues  usté  dirá 
quién  es  á  quien  quiere  usté. 
¿Siempre  será  Catalejo, 
ese  lacayo  ramplón; 
á  la  primera  ocasión 
juro  que  le  despellejo. 
¿A.  usté  le  parece  justo 
que  un  hombre  sin  gallardía 
le  abrace  en  pi esencia  mía?. . 

PlC.  (Entre  candorosa  y  burlona.) 

Pero  si  yo  no  me  asusto. 
Car.  Aún  le  vas  á  disculpar. 

Pie  Yo  en  caricias  no  reparo; 

viene,  me  abraza  y  es  claro, 

no  lo  puedo  remediar. 
Car.  Pues  eso  es  ser  un  grosero, 

(Muy  furioso.) 

y  un  zulú,  y  un  mamarracho. 
Pie.  liuarda  las  f-  rmas,  muchacho. 

Car.  Guárdelas  usté  pri tuero. 


-  88  — 
ESCENA  II 

DICHOS  y  CATALEJO 


Car.  ¿Qué  estoy  viendo? 

Pie.  ¡Santo  Dios! 

Cat.  (Este  me  arranca  el  pellejo.) 

Pie.  Carrasclás...  ahí  te  lo  dejo... 

(Se  hacen  añicos  los  dos.) 

(Mutis  Picajosa  por  la  izquierda.  Quedan  ellos  frente  á 
frente  haciendo  muecas  y  ademanes  de  fingido  arrojo.) 

Car.  Bueno,  pues  usté  dirá 

qué  es  lo  que  buscaba  aquí. 
Cat.  ¡Ah,  conque  yo  debo!... 

Car.  ¡Sí! 

Cat.  Pues  yo  no  lo  digo,  ¡quiá! 

Car.  Entonces... 

Cat.  Usté  es  ahora 

el  que  va  á,  verse  obligado 

á  decirme  por  qué  ha  entrado 

á  hablar  con  esta  señora. 

(Si  aire  de  matón  no  tomo 

voy  la  existencia  á  perder. 

Sepa  usté  que  esa  mujer 

es  mi  novia. 
Car.  (Me  lo  como.) 

(Va  á  lanzarse  el  uno  contra  el  otro  y  el  miedo  les 
contiene.) 

Cat.  Tengo  la  saDgre  hecha  espuma. 

Car.  Y  vo  el  pecho  hecho  una  fragua, 

y  rsté  no  se  va  de  guagua. 
Cat.  Ni  usté  tampoco. 

(Vuelven  á  amenazarse.  Meten  la  mano  en  el  bolsillo  y 
Catalejo  saca  una  navaja.  Carrasclás,  que  ha  imitado  el 
ademán  de  su  contrincante,  le  alarga  un  puro  haciendo 
una  brusca  transición  y  dando  á  su  voz  una  inflexión 
melosa.) 
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Car.  ¿Usté  fuma? 

Cat.  ¡Gracias!  Las  tripas  de  usté 

las  diseca  este  gachó. 

(Le  da  la  navaja  para  que  corte  el  puro.) 

Car.  ¡Lo  mismo  le  digo  yo!.  . 

(Devolviéndole  el  arma.) 

Muchas  gracias. 

Cat  .  (Guardándose  la  faca  con  ceremonia.) 

No  hay  de  qué. 
Y  ahora  busque  otro  hemisferio 
que  voy  á  romperle  el  alma 

(Carrasclás  se  previene.) 

,  (Caracoles  que  se  empalma.) 
Car.  (Diablo  que  se  pone  serio.) 

Cat.  Le  vengo  á  usté  á  hacer  la  guerra. 

Car.  La  guerra  á  mí,  ¡vive  Dios! 

Cat.  Uno  de  nosotros  dos 

está  de  sobra  en  la  tierra. 
Car.  Y  esa  lid,  ¿cuándo  se  gana? 

Cat.  A  la  oración  vespertina. 

Car.  Y  ¿dínde  le  hago  á  usté  harina? 

Cat.  Donde  le  dé  á  usté  lagaña. 

¿En  el  castillo  lus  dos 

á  las  siete? 
Car.  Allí  estaré. 

(En  soltando  á  este  gaché 

yo  vuelvo  á  decirla  adiós.)  (por  Picajosa.) 
Car.  ¿Y  el  lance  va  á  ser  á  brazo? 

Cat.  Me  gusta  más  la  navaja. 

Car.  (Pues  á  mí  no,  porque  raja.) 

¡Nos  batiremos  á  lazo! 
Cat.  (¡Yo  á  este  infeliz  le  acribillo!) 

Car.  (¡Me  hace  polvo  este  zoquete!) 

Cat.  ¡En  el  tastillo  á  las  déte! 

Car.  ¡¡A  las  siete  en  el  castillo!! 

(Ofreciéndose  ceremoniosamente  el  paso  y  hacen  mutis 
los  dos  por  el  foro.) 


ESCENA  III 

SEÑA  AUGURIOS  seguida  de  la  PICAJOSA  que  salen  por  la  derecha 


Pie.  Seña  Augurio?,  hasta  luego. 

Aug.  Adiós,  Picajosa,  adiós; 
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solas  os  dejo  á  las  dos; 
que  no  os  separéis  os  ruego. 
Si  anochece  y  no  he  venido 
cerrad  bien  esos  portones. 

Pie.  ¿Lej  teme  usté  á  los  ladrones? 

Si  el  que  entre  aquí  se  ha  caido. 
¡Que  fuercen  esos  cerrojos, 
que  asomen  por  esa  entrada 
y  no  es  descarga  cerrada 
la  que  les  sueltan  mis  ojos! 

Aug.  Hasta  luego. 

Pie.  Hasta  después, 

Aug.  (Medio  mutis  y  enjugándose  las  lagrimas.) 

¡Dame  valor,  cielo  santo!  (vase  foro.) 
Pie.  ¿Por  qué  será  tanto  llanto? 

¿qué  les  pasará  á  los  tres, 
que  no  han  tenido  hora  buena 
desde  que  ese  policía 
llegó  al  vento  tro?  María 
parece  una  Magdalena. 
La  vieja  temblando  toda 
invocó  ayer  al  demonio; 
Marujilla  y  Juan  Antonio 
han  aplazado  su  boda. 
¡El  jollín  no  tiene  fin; 
y  aunque  mayor  no  pue  ser 
ó  muy  poco  he  de  poder 

Ó  aclaro  yo  eSlejollinl  (Mutis  izquierda.) 


ESCENA  IV 

CATALEJO  saliendo  por  el  foro 

Le  di  esquinazo;  ahora  mismo 
busco  á  esa  gitana  loca 
y  jzás!  !e  planto  en  la  boca 
con  mi  boca  un  sinapismo. 

(Mirando  por  la  izquierda.) 

¡Maruja,  que  no  me  vea! 

(Se  dirige  hacia  el  foro  y  retrocede  al  ir  á  salir,) 

¡Juan  Antonio!  ¡Ay  Santo  Dios! 
¡Si  me  ve  uno  de  los  dos 
no  vuelvo  sano  á  la  aldea! 
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(iúiciando  el  mutis.) 

¡Yo  trepo  hasta  ia  guardilla 
y  después...  Dios  proveerá! 
¡  Adentro  que  vienen  ya! 

(Se  esconde  por  la  derecha.) 


ESCENA  V 

.MARUJA   y  JUAN   ANTONIO   que  salen  por  la    izquierda  y  el  foro, 
respectivamente  :     f¡ 

Mar.  ¡Juan  Antonio! 

J.  Ant.  ¡Marujilla! 

Música 

Mar  .  (Con  mucha  dulzura  y  acercándose  á  él.) 

¿Por  qué  de  mis  ojos 

tus  ojos  no  prendes? 

¿no  ves  que  me  asustas, 

no  ves  que  me  ofendes? 

No  sirve  que  calles; 

la  pena  te  vende. 

¿Por  qué  no  me  miras? 

¿por  qué  no  me  atiendes?... 
J.  Ant.  Marujilla  de  mi  alma 

siempre  tuyo  fué  mi  amor; 

si  ahora  callo  es  que  no  quiero 

contagiarte  en  mi  dolor. 

Mi  ventura,  Marujilla, 

va  el  destino  á  derrumbar 

y  en  sus  ruinas,  amor  mío, 

no  te  quiero  yo  enterrar. 
Mar,  ¡Oh,  calla  por  favor 

y  escucha  por  piedad, 

que  mi  infinito  amor 

te  voy  yo  á  demostrar! 

Porque  tu  vive3,  vivo; 

si  tú  te  mueres,  muero; 

cuando  tú  gozas,  gozo; 

cuando  tú  penas,  peno.  - 

Cuando  de  amor  sonríes 

también  de  amor  sonrío; 
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cuando  tu  pecho  gime 
solloza  el  pecho  mío. 

¡Dime  por  Dios, 

dime  por  Dios, 
cuál  es  la  causa,  Antonio, 

de  tu  dolor! 

J.ÁN    T.  (Con  mucha  energía  ) 

¡¡Al  hombre... 
que  muerte  dio  á  mi  hermano 
la  muerte  debo  dar!! 
Mar.  ¡¡Malhaya... 

quien  esta  mano  honrada 
convierta  en  criminal!! 
J.  Ant.  .  ¡Oh,  calla  por  piedad! 

¡y  escucha  por  favor! 
¡que  mi  dolor  también 
contarte,  quiero  yo!  (Pausa.) 
¡Solo  á  vengarme  aspiro; 
¡venganza  eolo  quiero! 
¡solo  rencor  respiro! 
¡si  no  le  mato,  muero! 
¡Cuando  á  mis  pies  le  vea 
podré  pensar  en  ti; 
si  á  mi  rencor  escapa 
nunca  seré  feliz! 

¡Deja  por  Dios, 

deja  por  Dios, 
que  parta  con  mi  daga 

su  corazón! 

Recitado 

Mar  .  (Arrodillándose.) 

¡Clemencia  por  nuestro  amor! 

J.   AnT.  (Haciéndola  levantar  con  aire  imperativo.) 

¡¡Clemencia  que  me  deshonra 
no  es  clemencia,  es  dtsnonorl! 
y  si  amor  te  doy  sin  honra 
¿de  qué  te  sirve  mi  amor?... 

A    unis 

Mar.  Porque  tú  vives,  vivo; 

si  tü  te  mueres,  muero; 
etc.,  etc.,  etc. 
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J.  Ant.  Solo  á  vengarme  aspiro, 

venganza  solo  quiero, 
etc.,  etc.,  etc. 

Hablado 

J.  Ant.       ¡Maruja! 

Mar.  ¡Antonio! 

J.  Ant.  El  destino 

que  rige  todas  mis  horas 

quiere  que  el  hombre  que  adoras 

se  convierta  en  asesino. 

Tengo  que  ser  malo,  sí; 

corazón  no  tengo  ya; 

¡ese  traidor  morirá:  (Con  amargura.) 

por  Dios  lo  juro  y  por  ti! 
Mar.  No,  Juan  Antonio,  eso  no; 

que  no  se  manche  tu  mano; 

perdona  al  <|ue  hirió  á  tu  hermana 

como  Cristo  perdonó. 
J.  Ant.  ¡El  perdón!  (vacilante.) 
Mar.  (Dios  lo  bendiga! 

¡Pagar  el  mal  con  el  bien! 

¡Sí,  Juan  Antonio,  también 

perdonando  ¡?e  castiga! 

¡Tu  madre  al  crimen  te  lanza 

y  tú  con  el  crimen  sueñas! 

¡Sólo  las  almas  p  quenas 

pueden  sentir  la  venganza! 

¡¡Perdona  tú  por  los  dos 

aunque  ella  matar  te  mande: 

si  él  fué  pequeño,  sé  grande; 

si  él  fué  un  hombre,  i-é  tú  un  Dios!! 

No  te  iguales  al  bandido 

y  esta  gran  verdad  aprende: 

la  mano  sólo  ne  tiende 

para  elevar  al  caído. 

Para  hacer  bien  y  salvar; 

para  amar  y  defen  íer. 

La  que  eso  no  sabe  hacer 

se  debe,  Antonio,  cortar. 

El  hombre  que  odio  respira 

y  al  homicidio  se  atreve 

y  por  el  odio  se  mueve 

y  con  el  odio  se  inspira; 
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el  que  entre  la  sombra  intensa, 

sólo  en  su  rencor  pensando, 

va  una  víctima  bizcando 

para  vengar  una  ofensa, 

y  esgrimiendo  su  puñal 

consigue  su  odioso  fin. . 

¡óyelo  bien,  es  tan  ruin 

como  el  mismo  criminal! 
J.  Ant.         ¡Maruja,  tienes  razón! 

'¡Qué  noble  tu  pecho  esl 
Mar.  ¡¡Lo  ves,  Antonio,  lo  vés 

como  tienes  corazón!! 
J.  Ant.         ¡Oh,  sí,  no  quiero  matarle! 

¡Ya  la  venganza  maldigo! 

¡¡Siempre  se  vuelve  el  castigo 

contra  el  que  quiere  emplearle!! 
Mar.  Juan  Antonio,  así  te  quiero. 

J.  Ant.        ¿Me  lo  juras? 
Mar.  Te  lo  juro; 

pero  dime,  ¿estás  seguro 

de  que  ftfé  Pancho  el  llavero 

quien  á  tu  hermano  mató? 
J.  Ant.         Las  pruebas  que  se  encontraron 

todas  á  Pancho  acusaron. 
Mar.  ¡Pues  yo  te  digo  que  no! 

¡Humilde  fué  su  nacer 

y  grande  es  hoy  su  vivir: 

quien  tanto  1  gró  subir 

criminal  no  puede  ser! 

¡Siendo  del  pirata  espanto 

consiguió  fama  y  r« -nombre! 

¡¡No  puede  ser  malo  un  hombre 

á  quien  Dios  proteje  tanto!! 

J.  Ant.  (Entregándole  la  faca.) 

Toma  y  que  mi  alma  se  ensanche; 
guarda  ese  puñal,  por  Dios, 
lejos  de  nosotros  dos, 
donde  mis  manos  no  manche. 

Mar.  (Abriendo  la  cómoda  de  la  que  sacaré  varias  cartas. 

¡Aquí;  donde  oculto  toda 
tu  pasión! 
J.  Ant.  ¡Gracias,  María! 

¡¡Ese  puñal,  vida  mía, 
es  mi  regalo  de  boda!! 
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ESCENA  VI 


La  SEÑA  AUGURIOS  que  figurará  haber  oído  euái    toda    la    escena, 
entra  por  la  puerta  del  foro  enérgica  y  desencajada 

J.  Ant.         ¡Mi  madre;  vete  por  Dios! 

¡Yo  la  expondré  nuestro  plan! 
Mar.  ¡¡Tienes  en  tus  manos,  Juan, 

la  ventura  de  los  dos!!  (Mutis  izquierda.) 
AuG.  (Avanzando  al  proscenio.) 

Todo  lo  escuché;  no  intentes 

á  mi  hijo  ultrajar  de  nuevo. 
J.  Ant.         Soy  su  hermano  y  hablar  debo. 
Aug.  ¡Tú  no  eres  su  hermano;  mientes! 

¡No  hagas  de  tu  infamia  alarde! 
J.  Ant.        ¡Madre' 
Aug.  ¡No  acepto  ese  nombre! 

¡¡Yo  seré  madre  de  un  hombre, 

pero  jamas  de  un  cobarde!! 
J.  Ant.         ¿Qué  has  dicho? 

AüG.  (Con  fría  insistencia.)  Por  mí  salú 

que  más  no  lo  puedes  ser: 

¡cobarde,  sí;  una  mujer 

es  más  valiente  que  tú! 
J.  Ant.         Recuerda  que  no  hace  mucho 

te  hizo  temblar  mi  denuedo. 
Aug.  Tú  lo  que  tienes  es  miedo; 

tú  no  eres  hombre. 

J.  ANT.  (Reconcentrado.)  ¿Qué  escucho? 

Aug.  ¡Si  no  has  aprendido  a  odiar; 

si  sólo  sabes  temer, 

¿cómo  vas  á  comprender 

la  grandeza  de  matar? 
J.  Ant.         Flechas  tus  palabras  son; 

me  dices  lo  que  no  sientes; 

pero  esas  flechas  no  intentes 

que  amaguen  mi  corazón. 

¡A  mis  pies  caerán  deshechas 

porque  la  razón  les  falta! 

¡¡Mi  alma,  madre,  está  tan  alta 

que  no  le  alcanzan  tus  flechas!! 
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¿Los  hombres,  crees  tú  quizás 

que  nunca  perdonan,  di? 
Aug.  ¡Los  hombres  perdonan,  sí; 

pero  las  madres  jamás! 

No  serán  madres  de  fijo 

las  que  del  perdón  blasonan: 

¡¡las  madres  nunca  perdonan 

al  matador  de  su  hijo!! 

¡Si  tú  á  vengarme  no  vas 

á  vengarme  vuelo  yo! 
J.  Ant.         Eso  no,  madre,  eso  no. 
Aug.  ¿Temes  perderme  quizás? 

J.  Ant.         ¡Lo  temo,  sí,  madre  mía^ 

vivir  no  puedo  sin  ti! 
Aug.  ¡¡Lo  mismo  me  pasa  á  mí 

y  por  él  te  mataría!! 

(Juan  abre  la  cómoda  y  saca  el  puñal.) 

J.  Ant.         ¡Perdón,  Maruja,  si  mancho 

con  mi  faca  este  lugar! 
Aug.  ¿Dónde  la  vas  á  ocultar? 

J.  Ant.         ¡i En  el  corazón  de  Pancho!!  (Medio  mutis.) 
Aug.  ¡Hijo,  mira  lo  que  haces! 

¡A  traición  debe  morir! 
J.  Ant.         ¿Piensas  que  voy  á  seguir ' 

la  senda  que  tú  me  traces? 

¡¡Mis  manos  te  desacatan 

porque  son  las  de  un  valiente!! 

¡¡¡Le  mataré  frente  á  frente, 

que  es  como  los  hombres  matan!!! 

(Mutis  foro.) 

Aug.  ¡Juan  Antonio!  (¡Dios  me  asista!) 

¡¡Oye,  escucha,  por  favor!! 

(Vase  tras  él  desesperada.) 


ESCENA  VII 

CATALEJO  saliendo  del  lateral  derecha  donde  se  escondió 


¡¡Matar  á  mi  amo  y  señor!! 

¡¡No  será  mientras  yo  exista!!  (Mutis  foro.) 
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ESCENA  VIII 

MARUJA  apareciendo  por  la  izquierda.  Después,  CARRASCLÁS 
Mar.  (Llamándole.) 

Juan  Antonio,  ¿dónde  estás? 

(Abriendo  la  cómoda.) 

¡El  puñal  ya  no  está  aquí! 
¡¡Corre  á  la  venganza,  sí!! 

Car.  (Entrando  por  el  foro.) 

¡  Marujilla! 
Mar.  ¡Carra  sclás! 

¿A.  dónde  va  Juan  Antonio? 
Car.  ¡Hacia  el  castillo  tomó! 

Mar.  ¡Pues  vamos  tras  él  tú  y  yo! 

Car.  Yo  ir  al  caFtillo,  ¡un  demonio! 

Si  algún  pirata  te  viera... 

¡¡!as  cosas  que  querría  hacerte!! 
Mar.  ¡Es  que  Juan  corre  á  la  muerte 

y  yo  no  quiero  que  muera! 

¡Yo  su  vida  salvaré! 

¡Dame  un  remedio,  gran  Dios!... 

¡Ah,  sí!  ¡Ya  le  tengo!  ¡Adiós! 
Car.  ¿A  dónde  vas? 

Mar.  ¡No  lo  sé! 

¡Voy  á  arrancar  de  su  lao 

las  cadenas  que  le  oprimen; 

voy  á  que  no  manche  el  crimen 

las  manos  de  un  hombre  honraof 

¡Voy  á  morir  ó  á  matar! 

¡á  salvar  ó  á  defender! 

¡voy  á  subir  ó  á  caer! 

¡á  sucumbir  ó  á  triunfar! 

¡¡A  que  luchemos  los  dos!! 

¡¡á  vencer  con  él  allí!! 

¡]¡á  encerrar  dentro  de  mí 

la  omnipotencia  de  Dios!!! 

(Mutis  corriendo  por  el  foro.  Carrasclás  queda  en  acti- 
tud de  cómico  terror.  Cuadro  y 

MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

«    Telón  corto  de  ruinas 

ESCENA  PRIMERA 

Salen  por  la  derecha  JUAN  ANTONIO  y  la  SEÑA  AUGURIOS 

J.  Ant.        Basta,  madre;  no  hay  razón 
que  me  haga  Falir  de  aquí. 
Yo  debo  matarle,  sí, 
cara  á  cara  ó  á  traición. 
Este  medio  es  inhumano 
pero  no  debo  dudar; 
yo  no  puedo  perdonar 
al  matador  de  mi  hermano; 
al  hombre  que  en  su  ceguera 
no  supo,  madre,  entrever 
que  hay  una  pobre  mujer 
que  aquí  entre  sueños  le  espera. 

(La  seña  Augurios  se  tapa  la  cara  con  las  manos.) 

¡iVle  sobra,  oh  üios,  la  razón, 

y  aunque  El  perdonar  me  mande, 

si  mi  delito  es  muy  grande 

n.ayor  será  mi  perdón! 

¡Una  sombra!  El  es  sin  duda; 

llegó  el  instante  supremo. 

¡La  muerte!...  ¡No,  no  la  temo! 

¡tu  amor  de  madre  me  escuda! 

¡¡Corro  á  morir  ó  vencer!! 
Aug.  (¡Qué  he  hecho  yo,  Dios  de  bondad!) 

J.  Ant.        ¡Suelta,  madre! 
Aug.  ¡Por  piedad! 

J.  Ant.        ¡¡Voy  á  cumplir  mi  deber!! 

(Vase  rápidamente  por  la  derecha.  Se  oye  una  descar- 
ga de  fusilería.) 

¡Juan  Antonio,  hijo,  por  Dios! 
¡Se  oyen  tiros  por  aquí! 

¡¡Se  acercan!!  (Retrocediendo  instintivamente.) 

¡¡Vienen  á  mí!! 
¡¡¡Vamos  á  morir  los  dos!!! 
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ESCENA  II 

CARRASCLÁS    entra    corriendo  por  la    izquierda  seguido  de  vario» 
gitanos 


Car. 

¡Seña  Augurios,  seña  Augurios! 

Aug. 

¿Qué  pasa? 

Car. 

¡Qué  ha  de  pasar! 

Que  acabamos  de  encontrar 

frititos  en  sus  tugurios 

á  los  piratas. 

Aug. 

Y  ¿qué? 

Car. 

Que  el  Chato  se  ha  suicidao 

y  un  documento  ha  dejao 

en  el  que  afirma  que  él  fué 

quien  muerte  á  Perucho  dio. 

Aug. 

Tú  estás  loco. 

Car. 

¡Qué  he  de  estar! 

¡No  habiendo  por  qué  temblar 

nadie  más  cuerdo  que  yo! 

Aug. 

Y  ¿Juan,  dónde  está?  (con  angustia.) 

Car. 

(¿Con  asombro.)                   ¡Demonio! 

¿Aun  con  las  misma  andamos? 

Aug. 

Vamos  á  buscarle. 

Car. 

Vamos. 

ESCUNA  III 

Al  ir  á  salir  todos  sale    JUAN    ANTONIO  por  donde  se  fué  descom- 
puesto, lívido  y  con  el  puñal  en  la  mano 

J,  Ant.       ¡No  hace  falta! 

Todos  ¡I Juan  Antonio!! 

J.  Ant.        ¡Ya  correr  no  es  necesario! 

¡Busqué  entre  sombras  su  pecho 

y  á  traición!...  (Deja  sin  acabar  la  frase.) 

Aug.  ¿Hijo,  qué  has  hecho? 
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ESCENA  IV 

Aparecen  por  la  izquierda   PANCHO,    CATALEJO  y  varios  Soldados 

Pan.  ¡Quietos! 

Aug.  (¡jEll!) 

Car.  I  ¡El  Comisario!! 

J.  Ant.       ¿Qué  estoy  viendo,  madre  mía? 
¿á  quién  he  dado  yo  muerte? 

CaT.  (Saliendo  por  la  izquierda  también.) 

¡En  la  cisterna  del  fuerte 

hay  un  cuerpo  en  la  agonía! 
Aug.  ¡Del  fondo  de  esa  caverna 

sale  un  quejido  profundo! 
Pan.  ¡¡A  las  ruinas  todo  el  mundo!! 

J.  Ant.        ¡¡¡Todo  el  mundo  á  la  cisterna!!! 

Cuadro.  Telón  rápido  y 


Mutación  á  obscuras 
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CUADRO  CUARTO 


Fondo  de  una   gruta  ó  cisterna,  á  la  que  se  baja  por    una  tortuosa 
senda  que  serpentea  por  el  foro.  Maruja  muerta  sobre  uua  peña 


ESCENA  ÚNICA 

Bajan  por  la  ?enda  la   SEÑA  AUGURIOS,    PANCHO,    JUAN    ANTO- 
NIO,   CATALEJO,    CARRASCLÁS,    GITANOS,    Policías  y  gente   del 
pueblo  con  antorchas  encendidas 


Git.  l.o       ¡Venid,  venid  por  aquí! 

J.  ANT.  (A  Pancho.) 

Este  es  el  sitio,  señor. 
Git.  l.o       ¡Maruja  muerta!  ¡¡Qué  horror!! 
J.  Ant.        ¡¡¡Santo  Dios,  muerta,  y  por  mí!!! 

(Cae  á  los  pies   de    Maruja  y  coge    sus    manos  en  un 
transporte  de  amoroso  delirio  ) 

Pan.  ¿Qué  dices? 

J.  ANT.  (En  tono  de  amarga  convicción.) 

¡No  hay  esperanza! 

¡Por  salvarme  ha  sucumbido! 

¡¡Ya  ves,  madre,  cuál  ha  sido 

el  fruto  de  tu  venganzaü 

Quisiste  un  crimen  vengar 

y  otro  hiciste  sin  querer. 

¡Cómo  voy  á  comprender 

la  grandeza  de  matar! 
Pan.  ¡¡La  venganza!!...  Con  buscarla 

nada  el  corazón  resuelve; 

es  un  arma  que  se  vuelve 

contra  el  que  quiere  emplearla. 
Aug.  ¡Juan,  por  tu  vida,  ¡por  mí! 

por  la  dicha  de  los  dos!  (Aplacándole.) 

J.  Ant.       ¡Déjame  llorar,  por  Dios, 

que  el  alma,  madre,  perdí! 
Pan.  ¡Pronto  tu  amor  la  hallará! 


—  62  -- 

J.  Ant.        ¿Dónde? 

Pan.  ¡¡Pues  dónde  ha  de  ser!! 

¡¡¡Si  tu  alma  fué  esa  mujer 

allí  que  es  donde  ella  estáül 

(Señala  al  cielo  y  todos  se  arrodillan.  Juan  Antonio 
vacila  un  instante,  y  cogiendo  por  fin  una  mano  de 
Pancho  la  besa  sollozando.  Los  demás  forman  cuadro.) 


FIN   DE   LA    OBRA 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


En  el  tren  de  la  corte 

viajan  dos  novios 
que  van  muy  pegaditos 

el  uno  al  otro. 
Corren  las  cortinillas 

de  las  ventanas, 
y  después  muy  despacio 

la  luz  apagan. 

Y  hay  quien  supone 
que  se  armará  algo  gordo 

dentro  del  coche. 


Hay  una  lavandera 

llamada,  Pía 
que  se  casó  con  Lucas 

hace  dos  días. 
Y  desde  que  contrajo 

sagradas  nupcias 
ha  mandado  al  demonio  _ 

la  ropa  sucia. 

Nadie  se  extraña 
porque  ya  está  hasta  el  moño 

de  la  colada. 


OBRAS  DE  LINARES  BECERRA 


TEATRO 

Verderón. 

El  calor  del  nido. 

Él  belén  nacional. 

Corazón  serrano. 

Entre  tejas. 

La  nubecita. 

El  castillo  de  las  águilas. 


Los  dos  cienos. 

¡Gloria  á  Cervantes! 

Gránete. 

Alma  española. 

La  canción  de  la  bruja. 

El  caserío. 

El  dominó  verde. 

Alma  Negra.  (3.a  edic.) 

POESÍAS 

Canciones  rebeldes  (prólogo  de  Salvador  Rueda^ 

B3ST   PRBSTSA 

En  olor  de  santidad  (novela). 

B3NT   PREPARACIÓN 

Poemas  errantes  (artículos). 
Sin  alma  (novela). 


OBRAS  DE  JAVIER  DE  BURGOS 


¡Gloria  á  Cervantesl  Estrenada  en  el  Teatro  de  la  Prin- 
cesa de  Madrid,  con  música  del  maestro  Candela. 

Alma-Negra.  Teatro  de  Novedades  de  Madrid.  Música 
del  maestro  Chaves.  (3.a  edición). 

La  canción  de  la  truja.  Campos  Elíseos  de  Bilbao.  Mú- 
sica del  maestro  Puchade?. 

\El  pobrecito  príncipel  Teatro  de  Eslava  de  Madrid.  Mú- 
sica de  los  maestros  Calleja  y  Lleó. 

Astronomía  popular.  Teatro  de  Novedades  de  Madrid. 
Música  de  los  maestros  San  Felipe  y  Vela. 

Él  caserío. 

La  calumnia.  Coliseo  España  de  Madrid.  Música  de  los 
maestros  Candela  y  Goncerlián. 

El  dominó  verde. 

El  pillín  de  Gangonete.  Teatro  Cómico  de  Barcelona. 
Música  del  maestro  Fontanals. 

El  grito  de  independencia.  Teatro  de  Novedades  de  Ma- 
drid. Música  del  maestro  Giménez. 

El  belén  nacional.  Coliseo  del  Noviciado  de  Madrid.  Mú- 
bica  de  los  maestros  Candela  y  Goncerlián. 

Justicia  baturra.  Teatro  de  Novedades  de  Madrid.  Mú- 
sica de  los  maestros  San  Felipe  y  Vela. 

La  nubecita.  Teatro  de  Novedades  de  Madrid. 

El  castillo  de  las  águilas.  Teatro  Martín  de  Madrid.  Mú- 
sica del  maestro  San  José. 

(Todas  en  colaboración.) 


Precio:  9N(3  peseta 


